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El trabajo realizado consisLe en una revisión bibliográfica sobre los aspectos teó­
ricos y conceptutales utili zados en el estudio del funcionamiento de las explotaciones 
ganaderas y sus re laciones con el medio natural, desde una perspectiva sistémica y lle­
vados a cabo, fundame ntalme nte, por investigadores franceses. Las investigaciones 
realizadas por sistemistas franceses se refieren básicamente al estudio de los subsiste­
mas que componen la explotación ganadera considerada como un sistema, a la profun­
dización en e l concepto de "practica'' y "sistema familia-explotación", a la teoría del 
comportamiento adaptativo, a la investigación clínica y al mode lo general de l proceso 
de dec isión, en resumen, a todo lo que se refiere genéricame nte a la gestión de las 
explotac iones. La investigación agraria, así como otras disciplinas cie ntíficas se ha 
avanzado sobre criterios reducc ioni stas y mecanic istas. Como consecuencia, se ha 
desarrollado ampliamente en e l conocimiento de los fenómenos agrarios en profundi­
dad, pero de una forma aislada, produciéndose un di stancimiento creciente de los pro­
blemas del mundo real. El enfoque sistémico para el estudio de las explotaciones gana­
deras ha s ido más utilizado en países en vías de desarrollo, que en Europa, donde e l 
objeti vo fundamental era e l incremento de la producción. Sin embargo, los objetivos 
actuales de las agriculturas desarrolladas son la búsqueda de s iste mas de explotación 
sostenibles y alternalivos a los existentes, así i.:omo el mantenimiento de la biodiversi­
dad en determinadas zonas, por lo que la metodología inspirada en la teoría sistémica 
aparece muy adecuada. 

Palabras clave: Recopilación bibliográfica , Enfoque sistém ico, Sistema ganadero, 
Sistema forrajero , Sistema pastoral 
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SUMMARY 
THEORETICALAND METHODOLOGICAL BASES FOR THE STUDY OF 
LIVESTOCK FARMS AND THElR RELATfONSHIPS WITH THE 
ENVIRONMENT. CONTRlBUTlON OF THE FRENCH SYSTEMS THEORY 
STUDIES. 

We have done a bibliographical review on the theoretical aspects and concepts 
used in Lhe study of livestock farms and their relationships with the environment from 
the point of view of systems theory, and mainly French research work. These studies 
deal wi th the different sub-systems of the farm, considered as a whole system; the con­
cept of'practice" and "farnily-farm system"; the theory of adaptive behaviour; the cli­
nical investigation ; and the general process of decision, as they apply to al 1 aspects of 
farm management. The agricultura! science, as well as other scientific a.reas, has been 
developed through reductionism and mechanistic analysis. Therefore, we have got a 
deep knowledge of agricultura! processes, though, frequently other related processes 
were not considered, and, as a result, there is far removed from the real world. The sys­
tems theory applied to the study of livestock farms has been used more often in deve­
loping countries than in Europe, where the main objective has been to increase agri ­
cultura! production . Nevertheless, developed agriculture is now searching for 
alternative production systems which enable sustainability and biodiversity. In this fra­
mework, the systems theory can provide a useful methodology. 

Key words: Bibliographical review, Systems approach, Livestock system, Forage sys­
tem, Pastoral syste m. 

Introducción 

El trabajo que se presenta es una revisión 
bibliográfica sobre los aspectos teóricos y 

conceptuales sistémicos desarrollados prin­
cipalmente por investigadores franceses, 
para el estudio del fun cionamiento de las 
explotaciones ganaderas y fundamental­
mente sus relaciones con el medio natural. 
Esta revisión bibliográfica fué elaborada 
durante una estancia de investigación reali­
zada en el Departamento del SAD (JNRA­
Toulouse). 

investigación relacionados con el estudio de 
la zootecnia y de la explotación agrícola y 
siendo su objetivo básico el estudio de fenó­
menos, pero siempre en términos de siste­
mas. 

También en esta misma época investiga­
dores pertenecientes a equipos anglosajones 
comenzaron a desarrollar trabajos sobre los 
"farming systems". 

Las investigaciones desarrolladas por el 
SAD se dirigen fundamentalmente a pro­
fundi zar en el estudio del funcionamiento 
de las explotaciones mediante el análisis de 
subsistemas, el análisis de las prácticas de 
los agricultores y por el enriquecimiento 
progres ivo del concepto de "sistema fami ­
lia-explotación" (BROSSIER et al. 1990) . 
Estos mismos autores señalan que los traba­
jos rea li zados más rec iente mente en este 
Departamento se refieren fundamentalmen-

En el año 1979 se creó en el INRA el 
Departamento de Systemes Agraires et 
Développement (SAD) p ara coordinar y 
emprender investigaciones interdiscipl in a­
res sobre siste mas de producc ión. Se consti ­
tuyó reuniendo investigadores que procedí­
an fundamentalmente, de equipos de 
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te al concepto de "práctica", de "sistema 
familia-explotación", a la teoría del com­
portamiento adaptativo, a la investigación 
clínica y al modelo general del proceso de 
decisión, en resumen, a todo lo que se refie­
re genéricamente a la gestión de las explota­
ciones. Estos términos se definen más ade­
lante en este trabajo. 

l. Sistemas y enfoque sistémico 

El enfoque sistémico pretende represen­
tar los objetos complejos como un sistema 
que tiene una finalidad. En 1977, Le Moig­
ne presenta la evolución del pensamiento 
relacionado con este enfoque y el reempla­
zamiento del Discurso de Descartes por un 
nuevo discurso del método que define el 
paradigma sistémico. Los principios de 
Descartes: no dar como verdad lo que no se 
conoce como tal , dividir los problemas en 
partes más simples a resolver, estudiarlos 
comenzando por lo más simple, exhaustivi­
dad del desmembramiento, son sustituidos 
por el principio de la pertinencia, el del glo­
balismo, que supone que el objeto a conocer 
por nuestra inteligencia es una parte inmer­
sa y activa en el seno de un gran todo; por el 
precepto teleológico (¿cual es el proyecto o 
finalidad?) y por el de la agregatividad 
según el cual toda representación es simpli­
ficadora de la realidad. 

II. Representación de las explotaciones 
agrícolas y principios generales de los 
estudios sistémicos 

J. La explotación agrícola vista como un 
sistema: "El Sistemafamilia­
explotación" 

Según LE MOIGNE ( J 977) "un objeto que, 
en un medio dotado de finalidades, ejerce 
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una actividad y ve su estructura interna evo­
lucionar con el paso del tiempo sin que pier­
da, por tanto, su identidad "única'', se consi­
dera un sistema. ROSNAY (1975) por su pate 
definió un sistema como "un conjunto de 
elementos en interacción dinámica organi­
zados en función de un fin". Los describió 
bajo dos aspectos: el es/ructural, que trata 
de Ja organización en el espacio de los com­
ponentes o elementos del sistema; e/funcio­
nal, que trata de procesos, es decir de fenó­
menos dependientes del tiempo (cambios, 
transferencias, flujos, crecimiento, evolu­
ción). 

Las principales características del enfo­
que sistémico son por consiguiente: el siste­
ma operante, la identificación de las entra­
das y salidas y las finalidades supuestas del 
sistema. Se trata, pues de un modo de repre­
sentación y de acción referidos a los objetos 
complejos. 

Para el estudio del funcionamiento de Ja 
explotación agraria, es posible considerarla 
como un sistema constituido por la explota­
ción, el agricultor y su familia, denominado 
"sistema familia-explotación" (ÜSTY, 1978). 
Este autor define la explotación agrícola 
como un todo organizado que no responde a 
criterios simples y uniformes de optimiza­
ción y es a partir de la visión que tienen los 
agricultores de sus objetivos y de su situa­
ción, desde donde se pueden comprender 
sus decisiones y sus necesidades. Este con­
cepto de "sistema familia-explotación" su­
pone una innovación en las formas de pen­
sar, principalmente porque postula la co­
herencia del sistema y su funcionamiento 
con relación, por un lado, a las finalidades 
del agricultor y de su familia y por otra a la 
percepción de sus objetivos y de la situación 
de su explotación (GIBON el al, 1989). 

La forma de proceder para el estudio del 
funcionamiento de las explotaciones consi-
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deradas como sistemas, se ha denominado 
bajo el término "aproximación global a la 
explotación" (PETIT y THEISSIER, 1978; 
BOURGEOIS, 1983a). El estudio global de la 
explotación supone la consideración de un 
conjunto de decisiones y de acciones reali­
zadas por personas (individuos o grupos) 
que reaccionan frente a un entorno, para 
satisfacer las finalidades fijadas en la explo­
tación. Esta forma de estudio desemboca en 
la formulación de un diagnóstico del funcio­
namiento de la explotación agrícola (BoN­

NEVIALE et al., L 989). 

El estudio del funcionamiento de la 
explotación agrícola, por tanto, está funda­
mentado en dos principios claves: 

• La explotación agrícola es considerada 
como un sistema. 

• Los agricultores tienen razones para 
hacer lo que hacen. 

Este último postulado plantea como prin­
cipio que las decisiones de los agricultores 
tienen un sentido. 

l. I. Los elementos del sistema 
"explotación agrícola" 

(BONNEVIALE et al., 1989) establecieron 
tres elementos constituyentes del sistema 
"explotación agrícola". 

Un sistema de operaciones (sistema de 
producción), cuya función es poner en mar­
cha el conjunto de operaciones que necesita 
la gestión de los procesos productivos: ges­
tión de flujos de materias, de trabajo y equi­
po, de dinero, de informaciones que las 
explotaciones importan u obtienen, que 
almacenan o transportan y que exportan o 
restituyen a su entorno. No es una simple 
yustaposición de procesos productivos, sino 
que es un sistema organizado y finalizado 
sometido a multiples interacciones, siendo 

las interacciones entre los elementos tan 
importantes como los elementos en sí 
(Figura l ). 

Un sistema de decisión cuya función es 
generar las decisiones que van a orientar y 
asegurar la "dirección" del sistema de ope­
raciones, en función de las finalidades y los 
objetivos de esa "dirección". Este sistema 
puede dividirse as su vez en dos sistemas: 

• El sistema de finalidades: que es el 
conjunto de las orientaciones, las aspiracio­
nes, los deseos y las presiones formuladas 
por ciertos miembros de la familia a propó­
sito del funcionamiento de la explotación y 
que tienen una cierta permanencia en el 
tiempo. 

• El sistema de dirección: que es el nivel 
de Ja toma de decisiones estratégicas en 
adecuación con un conjunto de objetivos. 

Un sistema de información cuyo objeto 
es asegurar el acoplamiento entre el sistema 
de decisión y el sistema de operaciones. 
Este sistema es el que produce las informa­
ciones provenientes del sistema de opera­
ciones y que permite al sistema de decisión 
y, particularmente, al sistema de dirección 
controlar los procesos productivos y sus 
combinaciones en el seno del sistema de 
operaciones. En él se producen y memori­
zan los indicadores representativos de la 
actividad del sistema de operaciones. La 
forma y la productividad de estos indicado­
res son elaborados a nivel del sistema de 
dirección. 

El conjunto de los tres subsistema: siste­
ma de operaciones, sistema de decisión, sis­
tema de información consituyen lo que se 
denomina en el marco actualmente domi­
nante de Ja agricultura francesa el Sistema 
Familia-Explotación. 
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2. "Sistema técnico de producción" 

El concepto de sistema técnico de pro­
ducción fue desarrollado por ÜSTY ( 1987) 
intentado señalar "el hecho de que Jos gana­
deros transforman forrajes en productos 
ganaderos comercializables mediante la uti­
lización de tierras, rebaños, equipos y prác­
ticas, en función de di sposiciones funciona­
les bastante estrictas y estables que 
particularizan los condicionantes y las opor­
tunidades de las explotaciones". Para estu­
diar el sistema técnico de producción se uti­
liza un conjunto de conceptos que corres­
ponden a diferentes subniveles. 

Entorno 
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2. 1. Elementos de representación 
conceptual de la gestión de un proceso 
productivo por el agricultor 

Para representar la gestión de los proce­
sos productivos se han utilizado los siguien­
tes conceptos: 

• Concepto de itinerario técnico. En 
1978, Sebillotte definió el concepto de iti­
nerario técnico como una secuencia lógica y 
ordenada de técnicas culturales aplicadas a 
una especie vegetal cultivada. 

• Trasposición al ganado (ORAS et al., 
1989; LANDAIS, 1987). El concepto de itine-

Entorno 

Sistema de decisión 

Sistema Familia 
/Explotación 

Figura l. Representación de l "sistema familia-explotación" (BONNEY IALE et al., l 989). 
Representation offamily}ann sysrem 
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rario técnico fué trasladado al ganado defi­
niendose como "una combinación lógica y 
ordenada de técnicas que permiten controlar 
los estados sucesivos de un lote de animales 
y obtener una producción dada''. 

• El modelo de acción de los agriculto­
res: Se trata de la generalización del con­
cepto de itinerario técnico . El estudio del 
funcionamiento de la explotación puede ser 
concebido como un encadenamiento de 
toma de decisiones principalmente de orden 
técnico y económico por parte del agricultor 
para alcanzar uno o varios objetivos. Ba­
sándose en este concepto las decisiones que 
toma el agricultor pueden tener una deter­
minada representación: 

Representación de las decisiones del 
agricultor. Básicamente en Ja explotación 
agricola hay un modelo general de manejo 
que presupone uno o varios objetivos gene­
rales que definen hacia donde convergen las 
decisiones del agricultor y un programa pre­
visional sobre el horizonte de tiempo deter­
minado (DuRu et al., 1988c). Este modelo 
general supone unos llamados "estados 
objetivos" intermedios que definen puntos 
de paso en los que el agricultor puede hacer 
balance para saber en que situación está 
para alcanzar los objetivos generales. Un 
"cuerpo de reglas" define la naturaleza de 
las decisiones a tomar para llegar a Jos obje­
tivos fijados. 

2.2. Las "prácticas" de los agricultores 
como base para la observación del 
funcionamiento técnico 

Para juzgar una situación dada es necesa­
rio conocer las técnicas y también la forma 
de actuar de los agricultores (CAPILLÓN, 
1988). En este nivel, los agrónomos razonan 
a partir de las prácticas definidas por 
THEISSIER ( 1978) como"un conjunto orde-

nado de operaciones que tienen una finali­
dad de producción y que pueden estar basa­
das en conocimientos científicos, en conoci­
mientos empíricos o en una mezcla de 
ambos". 

Las prácticas son, por tanto, el conjunto 
de actividades materiales intencionales y 
regulares que los agricultores desarrollan en 
el marco del manejo de procesos de produc­
ción agrícola. Las prácticas estan en el 
orden de la acción y las técnicas están en el 
orden del conocimiento (DEFFONTAINES y 
PETIT, 1985). Constituyen una forma muy 
adecuada de abordar el estudio de las explo­
taciones agrícolas, cuando se investigan 
aspectos relacionados con la toma de deci­
siones o con la gestión de sistemas biotécni­
cos (LANDAIS y DEFFONTAINES, 1990). 

El análisis de las prácticas es revelador 
de las difererntes maneras de "saber hacer" 
que los agricultores llevan a cabo. El estu­
dio de las prácticas de gestión permite ana­
lizar la manera en que una misma operación 
o secuencia ténica es gestionada para el 
conjunto de parcelas o de animales. En el 
plano económico, el estudio de las prácticas 
de tesorería permite un enfoque renovado 
de la relación entre la gestión técnica y eco­
nómica, analizando las múltiples influen­
cias recíprocas entre los flujos físicos y los 
flujos monetarios (BROSSIER et al., 1984). 

Hoy en día, la comprensión de la forma 
en que los agricultores conciben y organi­
zan su actividad es un preámbulo indispen­
sable para elaborar políticas agrarias y 
acciones de desarrollo (LANDAIS y BALENT, 
1993). Además, el estudio y la evaluación 
de las prácticas se hace cada día más nece­
sario para quienes se interesan por las con­
secuencias materiales de la actividad agrí­
cola en un determinado lugar, cualquiera 
que sea el objetivo perseguido, desde la 
mejora de la calidad de los productos, hasta 



A.M.' OLAIZOLA. A. GlBON 

la reducción de la emisión de agentes polu­
cionantes o la preservación de paisajes rura­
les. La forma de proceder para el estudio de 
las prácticas puede descomponerse en tres 
tipos de aspectos complementarios (LAN­
DAIS y BALENT, 1993): 

• Descripción de las modalidades de 
prácticas: [denti ficar, describir y clasificar 
las prácticas constituye una fase preliminar 
de las siguientes y permite estructurar las 
investigaciones sobre las "razones" y los 
"efectos" de las prácticas (DEDTEU, 1993; 
INGRAND et al., 1993; S1WJNJ et al.. 1993). 

• Determinar los efectos y las conse­
cuencias de las prácticas: Los efectos de las 
prácticas se miden sobre los objetos directa 
y materialmente implicados (MEURET, 
1993; THEAU y GtBON, 1993; BALENTet al., 
1993; MOLENTAT et al. ; MOULIN, 1993). 

• El sentido de las prácticas: Los estu­
dios tienen por objeto intentar dilucidar los 
factores determinantes de la ejecución de 
una práctica determinada en una situación 
concreta. Se trata de conocer las "razones" 
que explican la adopción de un determinado 
ti po de funcionam iento. El dialogo con el 
ganadero constituye el medio principal de la 
investigación sobre las prácticas (LANDAIS 
y LASSEUR, 1993; NAPOLEONE, 1993; SAVINJ 
et al. . 1993; MEURET, 1993; MEURET y 
TH!NON, 1993). 

111. Conceptos para el estudio de las 
explotaciones ganaderas y sus 
relaciones con el espacio natural 

J. El "Sistema Ganadero" 

1.1. Conceptos 

Las bases conceptuales de estudio, a 
escala de la unidad de producción animal, 
han sido proporcionadas por el concepto de 
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sistema ganadero, inspirado en los trabajos 
generales y teóricos sobre los sistemas (LE 
MOIGNE, 1977; MELESE, J 982). 

El sistema ganadero constituye un sub­
sistema del sistema familia-explotación. Se 
puede definir como el conjunto de instala­
ciones y técnicas que permiten producir ani­
males en condiciones compatibles con el 
objetivo del ganadero y con las restricciones 
de la explotación (MENJON y D'ORGEVAL, 
1983). 

Los estudios que abordan los sistemas 
ganaderos distinguen tres principales sub­
sistemas complementarios (G!BON et al., 
1987): 

Sistema forrajero que tiene por finalidad 
Ja equiJibración a lo largo del año entre Jos 
recursos y las necesidades alimenticias del 
ganado (DuRu et al, l 988a). 

Sistema de manejo del rebaño que es el 
conjunto de prácticas que se refieren a la 
elección del material animal y los objetivos 
de productividad individual de Jos animales, 
a los periodos y técnicas de producción y a 
las modalidades de desvieje y renovación 
del rebaño de madres. En Ja interfase de este 
sistema y del sistema forrajero se encuentra 
el sistema de alimentación del rebaño. 

Sistema de valorización del rebaFw que 
englobaría la gestión de la comercialización 
y la valorización económica de la produc­
ción. La di stinción de este subsistema del de 
gestión del rebaño permite, incluso en las 
situaciones simples de venta de productos 
sin transformar, poner en ev idencia los pro­
blemas en el diagnóstico de Ja producti vi ­
d ad de las unidades de producción. 

Los análisis de cada uno de estos subsis­
temas se llevan a cabo desde una perspecti­
va de conjunto, con la idea de que en un sis­
tema la disfunción parcial puede ser un 
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componente de buen funcionamiento en el 
conjunto (BURGEOJS, I 983b). 

En muchas zonas, el concepto de explo­
tación agrícola no es operativo para abordar 
los problemas referidos a las actividades 
ganaderas. Este concepto presupone que un 
colectivo familiar o un individuo controla a 
la vez la gestión y la producción del territo­
rio (una parte al menos es en propiedad) y la 
gestión y la producción del ganado. Esta 
condición, sin embargo no se cumple en 
muchas formas de explotación ganadera 
como es el caso de la Europa del Sur. Para el 
estudio de las actividades ganaderas en 
estas zonas se emplea el concepto Unidad 
Elemental de Ganado (YALLERAND, 1987). 
Esta es la unidad de intervención, socio­
económica y técnica, en los procesos de 
producción basados en animales. 

En muchas investigaciones que se llevan 
a cabo sobre Jos sistemas ganaderos, aunque 
los objetos de estudio son muy variados, e l 
objetivo final suele ser producir indicadores 
de funcionamiento, valores de referencia; es 
decir instrumentos para establecer un diag­
nóstico y ayudar en la toma de deci siones 
que permitan mejorar el control de la ges­
tión de dichos sistemas (LANDA IS, 1992). 

Para caracterizar el funcionamiento téc­
nico de los sistemas ganaderos es necesario 
identificar las estrategias de los ganaderos y 
sus lógicas de producción y elaborar esque­
mas de representación de las diferentes lógi­
cas puestas en marcha. Los esquemas cons­
tituyen las llaves de entrada que permiten 
guiar la elaboración de una representación 
de los sistemas ganaderos. 

1.2. Metodologías de estudio y de 
diagnóstico del jimcionamiento de 
explotaciones ganaderas. 

La campaña agrícola aparece como la 
escala de tiempo más apropiada para el 

estudio del funcionamiento de las unidades 
de producción (GJBON et al., 1989). 

El seguimiento supone el pasar repetida­
mente por la explotación a lo largo del año. 
Constituye un método básico para elaborar 
esquemas de representación del funciona­
miento de explotaciones de una región. 

Los estudios basados en la comparación 
de situaciones concretas en un mismo 
medio que constituye la base del seguimien­
to han sido ampliamente desarrollados en 
ecología, para caracterizar sistemas (GIBON 
et al., 1989). Son el equivalente a una expe­
rimentación natural que ofrece la enorme 
ventaja, con relación a la descripción estáti ­
ca y puntual , de poner en evidencia meca­
nismos esenciales de la organización y la 
dinámica del sistema. 

El objetivo es elaborar un modelo repre­
sentativo del sistema estudiado siendo nece­
sario en primer lugar, reconstituir el desa­
rrollo de procesos de producción. Mediante 
un esquema se articula una descripción de 
las etapas de la producción, de los resulta­
dos obtenidos y de las decisiones que el 
ganadero toma a medida que los obtiene 
(modalidades de "conducción"). 

Para ello, es necesario la reconstitución 
precisa de los diferentes calendarios que 
intervienen en la producción a lo largo de 
las visitas consecutivas a la explotación: 
Calendario de explotación, calendario de 
pastoreo y distribución de forrajes al reba­
ño, calendarios de reproducción, calenda­
rios de entrada y salida de dinero relaciona­
dos con el ganado y finalmente la gestión de 
la form ac ión de lotes en los animales, lo 
cual requiere una atención especial , dada la 
importancia que tiene en la organización de 
los diferentes flujos implicados en la pro­
ducción. 
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La enrnesta supone otro de Jos soportes 
principales de la recogida de información. 
Se define como la búsqueda metódica a tra­
vés de preguntas y testimonios. Una de sus 
características es la de partir de la realidad 
tal y como es para recoger opiniones, infor­
mación, hacer observaciones y medidas. La 
pre-encuesta está muy justificada cuando no 
se conoce bien el medio, ya que permite ela­
borar el cuestionario de la encuesta definiti­
va sobre bases prácticas y funcionales 
(LHOSTE, 1987). Las encuestas se realizan 
en un periodo de tiempo bastante corto aun­
que también pueden hacerse de forma repe­
titiva en intérvalos de tiempo determinados 
para estudiar los cambios que se producen. 
Las encuestas permiten sobre todo la elabo­
ración de tipologías, aunque también pue­
den uti !izarse como instrumento para el 
diagnóstico de explotaciones (V!YIANJ, 
1991; VIYIAN! etal. , 1991) 

Establecimiento de tipologías: El objeti­
vo de las tipologías es simplificar, reducien­
do el número de casos individuales a una 
diversidad expresada por un número más 
reducido de tipos que nos permita el análisis 
y facilite la organización de acciones de for­
mación, desarrollo y ordenación (DEFFON­
TAINES et PETIT, 1985). Constituyen una 
imagen simplificada de la realidad, identifi­
cando tipos o grupos de individuos compa­
rables. (LHOSTE, 1987). Actualmente, la 
diversidad de sistemas existentes es consi­
derada como una riqueza de la agricultura. 
Por ello, el establecimiento de tipologías de 
los sistemas existentes permite abordar el 
estudio de dicha diversidad (PERROT y 
LANDAIS, l 993). 

El procedimiento de diagnóstico: El 
diagnóstico del manejo del ganado supone 
relacionar la coherencia de Ja evolución del 
conjunto de Jos resultados del sistema y de 
las posibilidades de mejora, en las condicio­
nes propias de la explotación (GLBON et al. , 
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1989). Es necesario disponer de indicadores 
sobre el estado del sistema en los momentos 
y fases más delicadas del proceso de pro­
ducción y establecer criterios fáciles y rápi­
dos, como por ejemplo índices de frecuenta­
ción (DEDIEU, 1987) de los diferentes 
tipos de superficies pastorales en un medio 
montañoso, para evaluar su utilización res­
pectiva en un momento dado del ciclo de 
producción. 

Constitución de valores de referencia 
locales sobre los forrajes y los animales: 
Supone intentar establecer leyes de varia­
ción que permitan predecir la respuesta 
tanto de los recursos fo1Tajeros como de Jos 
animales, en función de la variada gama de 
condiciones impuestas por las restricciones 
de manejo y poder juzgar, de esta forma la 
oportunidad de modificar ciertas prácticas 
(GIBON et al. , 1989). Dado que las referen­
cias locales proveen de modelos de produc­
ción de praderas o animales, en función de 
las intervenciones del ganadero, resulta 
posible intentar la "simulación" para eva­
luar el funcionamiento global de los siste­
mas . La simulación nos proporciona ele­
mentos específicos para el diagnóstico, 
permitiendo, por ejemplo, estudiar el efecto 
de un tipo dado de sistema de decisión en 
las condiciones rigurosamente idénticas de 
estructura (situación que no autoriza el 
seguimiento) . Así mismo, la simulación nos 
permite obtener instrumentos de pronóstico 
sobre Ja mejora de Jos sistemas, en una 
situación concreta, con vistas a ayudar en la 
toma de decisiones. En los Pirineos, por 
ejemplo, Ja gestión de las praderas de siega 
necesitaría de la elaboración de un modelo 
adaptado, caso por caso, a Ja estructura de la 
explotación y a todo sistema de gestión para 
testar sobre una serie de años climáticos, el 
interés de modificar la estructura o el mane­
jo del sistema por medio de resultados pre­
visionales (G!BON et al., 1989) 
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2. El "sistema forrajero " 

2.1. Conceptos 

El sistema forrajero puede considerarse 
como un instrumento de gestión, definién­
dose como "un conjunto regulador controla­
do por el agricultor" (B URGEOIS, 1981 ). 

EL sistema forrajero es el conjunto de 
medios de producción, de técrticas y de pro­
cesos que , sobre un territorio, tienen por 
función asegurar la correspondencia entre el 
o los sistema de cultivo y el o los sistemas 
ganaderos. Se trata de asegurar el equilibrio 
entre los recursos y las necesidades en 
forrajes para alcanzar un objetivo de pro­
ducción, en un marco de restricciones dado 
(ATTONATY, 1980; DURU, 1982; DELORME et 
al., 1983). Los recursos y las necesidades 
presentan discontinuidades que pueden 
interpretarse, en un primer análisis, como 
variaciones estacionales consecuencia de 
ritmos biológicos. 

En general , los estudios sobre los siste­
mas forrajeros resultan muy insuficientes si 
no se considera la gestión de los mismos. En 
dicha gestión intervienen constantemente 
prácticas de ajuste a nivel de las parcelas, 
de los animales y sobre todo de sus interfa­
ses. Las prácticas de gestión permiten adap­
tar a pasos de tiempo variables e imbrica­
dos, los recursos forrajeros a las necesida­
des del rebaño, pero a menudo también tie­
nen Ja función de adaptar la demanda del 
rebaño y su producción a la situación de los 
recursos forrajeros de la explotación 
(ÜARRE, 1984). 

Esta función de equilibrar es compleja. 
Además de la diversidad de operaciones 
técnicas que se llevan a cabo, en teoría , su 
elección plantea muchas cuestiones (DURU 
et al. I 988b ). 

La evolución del concepto de sistema 
forrajero ha supuesto considerar no sólo los 
procesos biológicos que intervienen en la 
elaboración de producciones, sino también 
la toma de decisiones que rigen estos proce­
sos (DuRu et al., 1988b). Estos últimos 
autores definen el sistema forrajero corno 
un programa caracterizado por una sucesión 
lógica y ordenada en el tiempo de: 

- estados-objetivos a alcanzar en cuanto 
a recursos forrajeros y lotes de animales 
para asegurar un objetivo más general refe­
rido a la producción del rebaño. 

- medios a utilizar 

- reglas de decisión establecidas en fun­
ción de una variedad de situaciones recono­
cidas como posibles. Estas definen las técni­
cas que concurren para gestionar Jos flujos 
(producción y consumo) y así alcanzar los 
estados objetivos fijados. 

El estudio de los sistemas forrajeros 
puede llevarse a cabo mediante diversos 
procedimientos, como se ha visto respecto a 
los sistemas ganaderos, a través de encues­
tas, seguimientos y tipologías (CAPJLLON et 
al., l 988a; l 988b), o bien mediante simula­
ción (LE BRIS y DURU, 1988) 

2.2. Formas de proceder para el análisis e 
interpretación de los "sistemas 
forrajeros" 

Con frecuencia , no hay relación directa 
entre los niveles de inputs y los resultados 
de explotación del sistema productivo. Las 
diferencias en los resultados entre las explo­
taciones ganaderas tienen su origen a nivel 
del sistema de gestión (naturaleza de las 
regulaciones, intensidad y época de su pues­
ta en marcha). La comparación ha de hacer­
se necesariamente entre explotaciones con 
estructuras y medios de producción simila-
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res, para poder señalar e interpretar las regu­
laciones que se realizan a lo largo de la cam­
paña. 

Para caracterizar y analizar las practicas 
de gestión, se considera el sistema.forrajero 
como un sistema de información y de deci­
sión cuya tarea, en el seno de Ja explotación 
ganadera es proceder a equilibrar de Jos 
recursos forrajeros y las necesidades ali­
menticias del ganado en función de Jos 
objetivos y las condiciones de funciona­
miento de Ja explotación. (DURU et al., 
1988a). 

El estudio de un sistema no exige prestar 
la misma atención a todos los sucesos 
observables a lo largo del año. Se trata de 
identificar el estado y Jos sucesos importan­
tes que corresponden a los "periodos clave" 
del proceso productivo. El encadenamiento 
en el tiempo de las fases del sistema forraje­
ro se articula alrededor de "periodos clave" 
que se pueden definir como momentos en 
que la no satisfacción de los "estados-obje­
tivos" cuestiona los resultados y por tanto la 
reproductibilidad del sistema. Una fase pre­
via a toda acción en una explotación será 
determinar y elabora r un diagnóstico de 
dichos periodos. 

Considerándose el sistema forrajero 
como un programa, una primera operación 
consiste en organizar de forma sincrónica 
las "variables de estado" relativas al com­
portamiento del sistema, para cada fase 
identificada como importante (Figura 2).Por 
ejemplo, en explotaciones de vacuno leche­
ro con superficie forrajera, en el momento 
de salida a las praderas en primavera, seran 
el estado del silo, la hierba disponible sobre 
las parcelas, la producción de leche, etc. 
Una segunda operación consiste en identifi­
car los ajustes llevados a cabo como reac­
ción a estados desfavorables (rehusos en 
praderas, ensilado mal consumido, etc.). 
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Para pasar de Ja simple descripción de 
calendarios y hechos técnicos, es interesan­
te escindir Jos datos en tres grupos: las 
"variables del medio" (clima, ) las "varia­
bles de estado" del sistema (estado de los 
recursos, de los animales .. ) y las "variables 
de acción" (operaciones técnicas, .. ) para un 
segmento dado de tiempo, de espacio y de 
rebaño. De esta forma podemos comparar 
entre ganaderos y/o datos , los estados del 
sistema en una misma fecha, como la canti­
dad de stocks forrajeros, la superficie a pas­
torear por vaca, etc. Este enfoque permite 
determinar los mecanismos esenciales de Ja 
organización y de la dinámica de los siste­
mas estudiados (DURU et al., l 988a). 

• Para ayudar en la toma de decisiones 

Ayudar en la toma de decisiones supone 
por un lado, ayudar al ganadero en el esta­
blecimiento de sus objetivos y trazar las 
posibles vías para alcanzarlos y por otro. 
proponer y va lidar indicadores que permitan 
al ganadero controlar el proceso productivo 
(DURU et al., 1990). Para e llo es necesario 
trabajar en Ja identificación de "estados de 
referencia" pertinentes. Estos estados tienen 
dos funciones: por una parte la de enmarcar 
los objetivos a alcanzar y por otra el diag­
nosticar la situación en un tiempo t. En la 
medida de lo posible se busca conservar los 
"estados de referencia" utilizados por los 
ganaderos, pero validándolos y precisando 
Jos márgenes de variación deseables. 

Así mismo, sería necesario conocer las 
reglas de decisión utilizadas por los ganade­
ros, ya que, frecuentemente, estas no coinci­
den con las reglas formuladas a partir de 
conocí mi en tos científicos. Estas reglas de 
decisión se pueden formalizar de una forma 
esquemática "si ..... entonces .... .. ". Los pro-
cesos de decisión, genericamente, pueden 
descomponerse en dos fases : 
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lnputs Clima 

~ 

fatado d..:: los. 
recurso~ 

· stocks 
- pa,'.oi:lOreo 

11 J] Medios de producción 

Produc1os animales 

CJ Variables de cst:ido 

Q Vari>bles de acción 

Estado ck lo:-. 
lo1es de 

anim<i les y 
rendimienios 

Figura 2: Representación del sistema forrajero (DURU et al., 1988b). 
Representa/ion of forage system 

El diagnóstico sobre los estados. Este lo 
realiza el decisor con relación a la experien­
cia acumu lada , a los datos disponibles y a 
Jos objetivos. A modo de ejemplo, la inter­
vención sobre las parcelas o los animales se 
hace en función del estado instantáneo de 
los recursos . 

La fase de pronóstico consiste en una 
evaluación del efecto probable de la deci­
sión sobre los estados ulteriores. Esta fase 
es muy delicada cuando se trata de produc­
ción forrajera debido al efecto aleatorio de l 
clima. En este sentido, muy a menudo los 
estudios climáticos son insuficientes porque 
la variación interanual es muy importante 
(DURU et al. , 1990). 

• Sensibilidad de la producción forrajera 
al riesgo climático 

El carácter aleatorio del clima constituye 
una restricción importante para las explota-

ciones ganaderas. Condiciona, por un lado, 
las disponibilidades forrajeras y por otro la 
duración de las necesidades en recursos 
almacenados para el invierno y eventual­
mente para el verano . 

Por ejemplo, en Jo Pirineos Centrales el 
nivel de los recursos según las estaciones y 
los años es muy variable, es decir existen 
variaciones estacionales e interanuales 
(DURU, 1988). 

• Variaciones estacionales: 

- En las praderas de siega: Máx ima velo­
cidad de variación en junio, de 30 a 100 kg 
de m. s./día, según la fertilidad y modalida­
des de fertilización. 

- En zonas intermedias: pico en el mes 
de julio. Velocidad de crecimiento varía de 
15 a 50 kg de rn .s./día . El "arranque" de la 
vegetación es más lento. 



A.M.' OLATZOLA, A. GlBON 

La marcada estacionalidad conduce a la 
realización del almacenamiento en la granja 
con heno de las praderas de siega y de las 
praderas de las zonas intermedias, o bien 
con las praderas de siega cuando el rebasto 
es pastado. 

El pastoreo durante el invierno y los 
excedentes de la cosecha utilizados en pas­
toreo y en la parada vegetativa invernal, son 
característicos de los rebaños pirenaicos 
para completar la disponibilidad de forrajes 
en el apri sco en el caso del ganado ovino 
(GLBON, 1981 ). 

Para hacer frente a la variabilidad del 
clima, al igual que podría hacerse ante otro 
tipo de situaciones, se pueden distinguir dos 
niveles de decisión: las estrategias que 
representan la elección a medio plazo y las 
tácticas que corresponden a la decisión de 
llevar a cabo técnicas teniendo en cuenta el 
análisis de la situación (SEBILLOTIE, 1974; 
PETIT, 1975). 

2.3. Búsqueda de intrumentos para ayudar 
en la toma de decisiones técnicas 

• Instrum ento de diagnóstico y de previ­
sión del sistemaforrajero: "los días de ade­
lanto de consumo" 

Generalmente, para ayudar en la gestión 
de las praderas se utiliza la evaluación de 
las cargas, pero éste es un criterio poco 
apropiado para Ja gestión de praderas día a 
día. Por ello se propone un enfoque comple­
mentario , en términos de tesorería forrajera. 
Este criterio integra las variaciones de dis­
ponibilidades forrajeras y corresponde al 
sa ldo, en una fecha determinada de la pro­
ducción y del consumo de forraje (pastado o 
almacenado). Este saldo se expresa en días 
de adelanlo de consumo (DURU et al, 
1990). 
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En el marco general que considera el sis­
tema forrajero como un programa previsio­
naJ, se precisa identificar los periodos clave 
que corresponden a Ja recolección y a la 
siembra en explotaciones con importancia 
de Jos cultivos forrajeros. 

Es pertinente razonar la gestión de recur­
sos forrajeros con relación a los recursos 
disponibles en un fecha determinada y a la 
capacidad de consumo cotidiana del rebaño. 
El nivel y evolución del sa ldo de tesorería 
traducen ta seguridad de los recursos del 
sistema forrajero. Los días de adelanto en 
recursos a.lmacenados y pastoreados es un 
criterio de control de la forma de llevar a 
cabo un programa de alimentación del reba­
ño a lo largo de la campaña. Constituyen 
posibles indicadores para desencadenar las 
reglas de decisión, sobre todo para la ges­
tión de los stocks y del pastoreo de primave­
ra. Para ser operativo, este indicador debe 
estar relacionado con el estado de la vegeta­
ción a nivel de la parcela. 

• Un instrumento de simulación : la 
constitución de stocks 

La constitución de stocks puede consti­
tuir otro de los instrumentos de ayuda en la 
toma de decisiones (G1BON et al .. 1990). En 
este modelo de simulación, los elementos 
del sistema están constituidos por las parce­
las de la explotación, el material y la mano 
de obra disponibles para efectuar la recolec­
ción. Las entradas del sistema son los pará­
metros del clima y las salidas los stocks rea­
lizados. 

Las operaciones de fertilización realiza­
das antes del periodo de recolección y las de 
pastoreo de primavera son consideradas 
como datos. El pastoreo de parcelas des pues 
de una primera recolección de stocks, relati­
vamente raras en el medio considerado, son 
consideradas como restricciones impuestas 
del exterior. 
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El modelo de simulación permite compa­
rar las variaciones que se producen en el 
manejo de la recolección forrajera o en Ja 
estructura de la explotación (características 
de las parcelas, equipos, mano de obra, 
etc.). En definitiva el modelo simula el 
desarrollo de la recolección de forrajes 
durante la estación y provee resu.ltados, en 
términos de reservas forrajeras efecutadas. 

3. El "sistema pastoral'' 

En ciertos medios las superficies pastora­
les han sido explotadas y gestionadas colec­
tivamente por sociedades rurales. Para el 
estudio global de estos pastos y su utiliza­
ción parece necesario considerar las relacio­
nes entre la sociedad local, el territorio que 
ella gestiona y el conjunto de los rebaños 
que utilizan ese territorio. El conjunto de las 
relaciones entre estos tres polos relativos al 
pastoreo constituye Jo que se denomina el 
sistema pastoral. Debido a ésto el estudio 
de sistemas pastorales concierne a tres fami­
lias de ciencias: las que estudian los recur­
sos vegetales, Jos recursos animales y las 
sociedades humanas, respectivamente. 

El sistema pastoral podría representarse 
como un ajuste de diferentes niveles de ges­
tión de las interacciones entre recursos pas­
tados y los animales que los utilizan 
(BALENT y GrnoN, 1988). Estos niveles de 
organización son: 

- Pastor-animal-hierba. 

- Ganaderos-rebaño- supe1ficie pastore­
ada (nivel del sistemaforrajero) 

- Sociedad pastoral-rebaño-territorio 
pastoral. 

A cada uno de estos niveles corresponden 
temáticas de investigación propias. Es 
indispensable para delimitar la dinámica de 
conjunto: 

- Incidir, en cada nivel de organización, 
sobre el funcionamiento global del sistema 
y sobre las interacciones entre los polos. 

- Centrarse en las relaciones entre cada 
uno de los tres niveles gestionadas respecti­
vamente por Ja sociedad pastoral, el ganade­
ro y el pastor. 

ÜSTY y LANDAIS (1991) consideran que 
en el sistema de explotación pastoral, existi­
rían tres puntos de vista que corresponden a 
tres niveles de organización: un nivel sopor­
te de ecosistemas afectados por intervencio­
nes antrópicas; un nivel gestionador de sis­
temas técnicos y un nivel como actor 
socio-económico en un tenitorio. Estos 
niveles de gestión coinciden con los citados 
anteriormente y Ja única diferencia radica 
en que la relación entre estos niveles no es 
necesariamente jerárquica para ÜSTY y 

LANDA IS, ( 1991 ). Mayor profundización y 
desarrollo sobre el concepto de sistema pas­
toral puede verse en los trabajos de BALENT 
y STAFFORD, l 991 y HuBERT, 1991. 

IV. El sistema pastoral y el sistema 
forrajero en un area concreta: Los 
pirineos centrales. 

1. Organización y dinámica de la evolución 
del sistema pastoral 

Evolución de las "prácticas" de pastoreo 

BALENT (1987) estudió Ja evolución de 
las prácticas de pastoreo en los Pirineos 
centrales. En el siglo XIX la importante pre­
sión demográfica conduce a una maxima 
utilización de los recursos del territorio y de 
Ja fuerza de trabajo disponible, en el marco 
de sistemas agropastorales muy reglamenta­
dos. Era un sistema agropastoral intensivo, 
en el que la fertilidad de los cultivos y las 
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praderas se mantenía y el uso del territorio 
comunal estaba controlado por numerosas 
reglas comunitarias. 

Actualmente, el estudio de las prácticas 
de pastoreo ha conducido al diagnóstico de 
una reestructuración de los sistemas pasto­
rales con la desaparición cas i completa de 
dos de los niveles de organización pastoral: 

- Abandono del guarderío colectivo de 
los rebaños, por lo menos durante la mayor 
parte del año. 

- Desestructuración casi completa de la 
sociedad pastoral y de las bases de regla­
mentación colectiva de utilizac ión de los 
pastos. 

Consecuencias de la evolución de las 
practicas pastorales 

Las consecuencias de la evolución de las 
prácticas pastorales han sido, así mismo, 
estudiadas por B ALENT ( 1987, J 989) 

Fuera del periodo de estiva, la libertad de 
utilización del territorio del municipio por 
los rebaños es total y se observa la apropia­
ción individual de circuitos de pastoreo. La 
elección individual de circuitos junto con el 
abandono de la vigilancia de los rebaños. 
suponen una mala repartición de las cargas 
en el pastoreo. La unidad de producción 
individual se ha conve1tido en el lugar pre­
ponderante de la toma de decisiones sobre 
la gestión del pastoreo. 

Por otra parte, el manejo de los an imales 
es muy variable y sobre todo las prácticas y 
los intereses sobre Ja utilizac ión de los pas­
tos y las praderas de siega se han di versifi ­
cado. Las lógicas de los ganaderos son muy 
diversas. 

El cambio en Ja utilización del territorio 
va unido a una modificación del paisaje. 
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Los antiguos campos han sido convertidos 
en praderas de siega o abandonados en pas­
tizales. Las antiguas praderas abandonadas 
y transformadas en pasti zales se han con­
vertido en zonas importantes para el pasto­
reo en Jos pe1iodos intermedios, dando lugar 
a la aparición de las "zonas intermedias". 
Ciertas zonas de comunales, antes impor­
tantes para el pastoreo en primavera y otoño 
se han convertido en zonas yermas con 
vegetación arbustiva iniciando el proceso 
hacia Ja repoblación forestal. Como conse­
cuencia, el territorio pastoral presenta en su 
conjunto otro aspecto. 

Para cualquier acción de ordenación 
habría que tener en cuenta que las prácticas 
pastorales diversificadas de los ganaderos 
corresponden a lógicas, que tomadas una a 
una son coherentes. Es esta diversidad de 
prácticas y la ausencia de regulaciones 
colectivas, relacionadas con la evolución 
socioeconómica, lo que conlleva un uso 
anárquico del territorio pastoral. Por e llo, 
para la ordenación del territorio pastoral 
sería necesario volver a encontrar la cohe­
rencia global de utilización pastoral del 
espacio y eliminar Ja incertidumbre ligada a 
la incoherencia existente entre estructura­
ción y modos de uso. Ello supondría poner 
en marcha nuevas bases de gestión del suelo 
que autoricen el uso racional de las supeifi­
cies, en particular sobre las superfic ies de 
propiedad privada que ya no son uti lizadas 
más que sobre bases de uso colecti vo (zonas 
intermedias). 

lnfuencia de las formas de explotación 
sobre las características y evolución de las 
superficies pastorales 

En relación con la incidencia de las for­
mas de explotación sobre las características 
y la evolución de las supeificies pastorales 
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han trabajado BALENT y DURU ( 1984) y 
BALENT (1984). 

El fenómeno del abandono del suelo 
agrícola tiene consecuencias sobre Ja evolu­
ción de las superficies pastorales. Esta evo­
lución va ligada a un cambio en Ja gestión 
de los fertilizantes y en concreto hacia una 
disminución de elementos fertilizantes de 
los pastizales para dirigirlos hacia los cam­
pos. La evolución de la gestión de las super­
ficies forrajeras y el balance de minerales 
tiene consecuencias sobre los ni veles de 
producción; por ejemplo, en las zonas inter­
medias se produce una disminución del 
nivel de fertilidad. 

En los Pirineos Centrales, lo efectos resi­
duales beneficiosos de la historia cultural se 
manifiestan todavía 20 ó 30 años despues 
del cambio de utilización, tanto en los nive­
les de producción como en Ja composición 
florística o en los análisis del suelo. 

El pastoreo juega un papel preponderante 
en la evolución de la fertilidad y el valor 
pastoral de las zonas intermedias. Teniendo 
en cuenta las practicas actuales, cualquiera 
que sea la utilización anterior de una parce­
la, y su nivel de fertilidad inicial , la dismi­
nución de la intensidad con la que es fre­
cuentada como consecuencia de su 
abandono supone una disminución del nivel 
de fertilidad. Esta disminución es más o 
menos rápida según el nivel de fertilidad 
inicial y la intensidad de frecuencia de uso. 

El valor pastoral de la parcela, teórica­
mente nulo en el momento del abandono del 
cultivo aumenta muy rapidamente durante 
los primeros 10 ó 15 años. La frecuencia de 
uso por los animales induce a una exporta­
ción regular de elementos fertili zantes y a 
término, el nivel de fertilidad de Ja parcela 
ll ega a ser un factor 1 imitante para el desa­
rrollo e incluso el mantenimiento de espe­
cies de interés forrajero. El valor pastoral 

baja lentamente hasta 20-25, lo que en el 
sistema estudiado parece ser una situación 
de equilibrio. Esta fase dura de 40 a 60 años 
y más. 

Este sistema es susceptible de reprodu­
cirse a largo plazo, a expensas del abandono 
de nuevas parcelas de campos. Este no es el 
caso en las condiciones actuales de la mon­
taña pirenaica; por el contrario, se trata del 
agotamiento de Ja renta de situación . Los 
ganaderos han llevado a cabo un sistema de 
"pillaje" organizado y racional de un capital 
de fertilidad acumulado, sin preocuparse de 
su reproductibilidad. 

La modelización de las relaciones entre 
Ja vegetación y las prácticas de pastoreo 
constituye un útil particularmente interesan­
te para el estudio de las posibilidades de uti­
lización de estas superficies pastorales. Se 
trata en primer lugar de un verdadero 
"observatorio de los cambios ecológicos del 
medio" que informa sobre las modalidades 
y velocidad de sus transformaciones y sobre 
sus tendencias de evolución bajo las prácti­
cas de gestión actuales. Gracias a la ordena­
ción de los factores condicionantes pode­
mos predecir el estado y las posibles 
evoluciones de una parcela situada en un 
valle cualquiera vecino al estudiado. 

2. Funcionamiento de los sistemas 
ganaderos de ovino: Pirineos Centrales. 

2.1. Características de los sistemas 
ganaderos practicados 

Las características generales de Ja explo­
tación ovina fueron descritos por GIBON et 
al. (l 983) 

Las diferentes producciones ovinas en 
los Pirineos Centrales eran: cordero "blan­
co" de 3.5 a 5 meses de edad (de "berge­
rie"); cordero "gris" vendido al descenso de 
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puerto, a la edad de 7 a 12 meses ("brou­
tard"); ovejas del rebaño y de desvieje (4-5 
años); y corderas de reposición. 

Las necesidades de los rebaños ovinos 
aparecían ampliamente determinadas por 
las épocas de parto. 

Por último, las diferentes superficies pas­
torales utilizadas eran: los puertos, superfi­
cies subutilizadas; y las superficies de fondo 
de valle constituidas por praderas de siega y 
pastizales. 

Estrategias de los ganaderos 

Las estrategias de utilización del puerto y 
la reproduccion del rebaño fueron estudia­
das por GJBON y OURu ( 1987). 

Ciertos ganaderos mantienen el mayor 
tiempo posible los rebaños en el puerto, y 
luego comienzan los partos relativamente 
tarde con relación a la fecha óptima en este 
medio (fin de septiembre). Las razones son 
diversas: disponibilidad de superficies de 
pastoreo limitadas en el de fondo de valle, o 
bien limitadas disponibilidades de tiempo 
para la vigilancia de l rebaño en el otoño. Se 
trata a menudo de productores de "brou­
tard", ya que los productores de cordero "de 
bergerie" buscan nacimientos precoces para 
vender en el periodo en que Jos precios del 
mercado son favorables. 

En estas situaciones de retraso de la 
cubrición (fin de octubre) supone una 
menor "sensibilidad" de los sistemas en pri­
mavera a las variaciones climáticas, mien­
tras que se incrementa en el otoño. En este 
periodo la mortalidad de los corderos y su 
crecimiento son, por tanto, más sensibles a 
las condiciones del año. 

Nivel de reservas forrajeras y efectivos 
invernados. 

En la constitución de reservas hay gran­
des diferencias entre explotaciones. Los 
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rendimientos de las supetf icies segadas son 
muy variados, principalmente con relación 
a las prácticas de fertilización. La importan­
cia de Ja superficie segada en e l segundo 
corte varía desde O al 75 % de la superficies 
recolectadas en el primer corte, según la 
estrategia de utilización del ganadero. 

El ni ve] de reservas totales disponibles 
por oveja, a l comienzo del invierno, varía 
de J 00 a 130 % entre explotaciones. Estas 
diferencias son debidas al tipo de produc­
ción, a los niveles de producción buscados, 
así como al Jugar que ocupa el pastoreo en 
la alimentación invernal del rebaño. 

2.2. Tipo de organización del sistema 
forrajero en los Pirineos Centrales 

Tipos de ajustes 

Los tipos de ajustes dependen de las 
estrategias individuales de los ganaderos 
(GIBON el al, 1983). La elección de las 
estrategias de ajuste dependen a su vez de Ja 
estrategia general de alargar el periodo de 
pastoreo, siempre reservando la mayor parte 
del potencial del crecimiento de las superfi­
cies de fondo de valJe para la siega. Esta 
estrategia general se traduce en: 

- Una utilizac ión sucesiva en primavera 
y en verano de diferentes superficies (prade­
ras de siega, zonas intermedias, puertos). 

- Utilización del remanente de la produc­
ción, mediante pastoreo en otoño e invierno, 
de las zonas intermedias y a veces de las 
praderas de siega. 

- Una salida sistemática del rebaño 
durante el invierno 

En general, se observa una diversifica­
ción de las estrategias de invernada referida 
a las modalidades de pastoreo y a la consti­
tución y utilización de los stocks. 
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Constitución de stocks invernales 

El débil rendimiento de las superficies 
está relacionado con el hecho de que al 
menos una parte importante de la superficie 
segada no se fertiliza regularmente y a que 
los henos son recolectados, a veces, demasi­
do tarde, despues del pastoreo de primavera 
di sminuyendo, así el contenido en materia 
seca y su valor forrajero . La calidad de los 
henos, evaluada por el número de días de 
rebrote de la vegetación después del pasto­
reo, depende directamente de la capacidad 
de recolección para un año climático dado. 
La superficie recolectada en segundo corte 
es muy variable según las explotaciones. 

Con relación a las estrategias de distribu­
ción de forrajes, las reservas invernales por 
UGB son bajas pero muy va1iables. 

2.3 Comportamiento de los ganaderos 
frente a las variaciones climáticas: 
elección de ajustes tácticos. 

Los ajustes tácticos son decisiones desti­
nadas a corregir Jos efectos originados por 
las variaciones del clima. El invierno es el 
punto de convergencia de todas las variacio­
nes climáticas transcurridas a lo largo del 
año (se acumulan los efectos ) (DuRu y 
GJBON, J 985): 

- La cantidad de heno recolectado depen­
de del clima de la primavera precedente . 

- La calidad depende de la pluviometría 
estival. 

- La duración del invierno depende de 
las primeras nieves, de las heladas de otoño 
y del "arranque" de Ja vegetación en la pri­
mavera siguiente. 

- La cantidad de forraje necesario depen­
de de las posibilidades de pastoreo invernal 
(importancia de la nieve). 

El ganadero puede, por tanto, intervenir a 
lo largo del año para atenuar a priori o a 
posteiori las dificultades. 

En el caso de no disponer de heno sufi­
ciente, la tendencia puede ser aumentar la 
superficie segada en segundo corte, o bien 
el ganadero reserva un numero más limitado 
de corderas de reposición o precipita un 
desvieje (ajuste menos sensible para un 
observador exterior). También, a veces, se 
limita el nivel de alimentación del rebaño y 
en caso de penuria más acentuada son las 
raciones de los animales en producción las 
que se limitan produciéndose, en este mo­
mento, las compras suplementarias de forra­
jes. 

Consideraciones finales 

La investigación agraria, como en otras 
disciplinas científicas se ha desarrollado 
sobre criterios reduccionistas (reducción de 
los fe rnómenos a sus entidades básicas) y 
mecanicistas (análisis independiente de 
estas entidades) (ACKOFF, 1973; DILLON, 
1976). Al mismo tiempo se consideraba 
también que los fenómenos eran explicables 
en términos de relaciones mecanicistas del 
tipo causa-efecto. 

El intento de comprender el funciona­
miento global a partir de las partes integran­
tes ha supuesto el conocimiento de Jos fenó­
menos agrarios en profundidad, pero 
aisladamente. Como consecuencia se ha 
perdido amplitud y perspectiva y ha dado 
lugar a un distanciamiento creciente de Jos 
problemas del mundo real (DJLLON, 1976, 
1992) 

En contrapos1c1on, la teoría sistémica 
pretende conocer la estructura de las partes 
a partir del conocimiento del funcionamien­
to del todo (DJLLON, 1973), considerando 
que en un sistema no pueden estudiarse sus 
componentes aislados ya que son sus inte-
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racciones las que definen su identidad y la 
integridad de su organización (ROUTREE, 
1977). 

Por otra pane, la interrelación que existe 
entre ciencias agrarias y ciencias sociales 
determina que se deban considerar factores 
de carácter intencional . Todo sistema de 
carácter social incluye junto a aspectos físi­
cos, "elecciones" derivadas de la intencio­
nalidad en el comportamiento de algunos de 
sus elementos vivos (DILLON, 1992). Como 
consecuencia el enfoque intencional (me­
dios-fines) debe considerarse en estos casos 
(sistemas decisionales) un método científico 
tanto o más válido que el tradicional de 
causa-efecto. Las insuficiencias del método 
científico tradicional se han traducido según 
EBERSOHN ( 1976) en la falta de aplicación a 
la práctica agraria de los resultados obteni­
dos y consecuentemente, en su limitada uti­
lidad en el desarrollo agrario. 

Las unidades operativas agrarias (explo­
taciones, agriculturas regionales, etc.) pue­
den considerarse como sistemas agrarios. 

El estudio de las explotaciones utilizando 
un enfoque sistémico (Farming System 
Research) ha sido ampliamente utilizado en 
países en vías de desarrollo, genera lmente 
para promover cambios en el medio ru ral. 
En Europa, sin embargo, ha sido menos uti ­
lizado y se ha orientado el esfuerzo investi­
gador hac ia la cienci a reduccionista cuyo 
objetivo fundamental era el aumento de la 
producción (DENT y McGREGOR, 1994). No 
obstante, el uso de un enfoq ue sistémico 
resulta pertinente para la mejora de todos 
los sistemas agrarios y, además, parece evi­
dente que técnicas que se han desarrollado y 
que han sido de gran utilidad en países en 
vías de desanollo pueden ser muy útiles en 
la búsqueda de sistemas de explotación sos­
tenibles alternativos a los sistemas de explo-

35 

tación actuales, en el moderno sector agra­
rio europeo (SPEEDlNG, 1994). 

Las explotaciones agrícolas europeas tie­
nen peculiaridades respecto a las de otras 
partes del mundo; pero también presentan 
una gran variabilidad en cuanto al cli ma, 
topografía, tipos de suelos, dimensión, in­
tensidad en el uso del suelo, trabajo y capi­
tal, etc., que pueden determinar similitudes 
con explotaciones de otras partes del mun­
do. Lo que si caracteriza a las explotaciones 
europeas es que están inmersas en un desa­
rrollo tecnológico y estructural acelerado y, 
por otra parte, el creciente interés de la opi­
nión pública por el mantenimiento del 
medio. El espacio rural se modifica princi­
palmente por los efectos de los cambios en 
los sistemas de producción, las prácticas 
agrarias y las formas de utilización del terri­
torio (BALENT, 1992). 

El mantenimiento de la biodiversidad 
constituye hoy en día una problemática que 
afecta a toda la sociedad y que supone un 
valor ético, cultural, socio-económico y 
político, donde el tipo de sistemas de pro­
ducción practicados van a tener una gran 
influencia. 

Las metodologías inspiradas en los con­
ceptos de la teoría sistémica aparecen como 
instrumentos adecuados para abordar los 
objetivos que las sociedades desarrolladas 
han fijado a sus agriculturas. 
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